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AI¥TE EL PELIGRO
El hecho de que los generalotes íaccio- 

sos, ayudados por las potencias fascistas, 
persistan en su deseo de cercar Madrid, po­
niéndolo en peligro, debe servir para des­
pertar en todo ciudadano el impulso fuerte 
y  arrollador de contribuir con positiva efi­
cacia al aplastamiento definitivo de las hor­
das mercenarias. Pero este impulso de ayu­
dar con eficacia en la lucha sin cuartel que 
se nos plantea, no debe ni puede quedar re­
ducido a un deseo vago e impreciso de que 
el fascismo se rompa los cuernos en su des­
esperado esfuerzo. Es precisa la coopera­
ción efectiva de todos los antifascistas, que 
deben pensar muy seriamente en la enor­
me trascendencia de la lucha entablada y 
aquilatar exactamente 1 o que s e ventila 
en ella.

No contribuir de una manera positiva al 
aplastamiento del enemigo, entraña una res­
ponsabilidad tan enorme, que no habría lue­
go palabras con que lamentarla. Ahora es 
precisamente el momento de poner en ten­
sión todos los resortes de la  voluntad, para 
no tener que lamentar luego una apatía que 
sería suicida e incalificable. No es posible 
cinizarse de brazos en un momento en que 
nos lo jugamos todo, en un momento en 
que la escoria de la humanidad— legiona­
rios, moros y  fascistas nacionales y  extran­
jeros—  pretenden con ahinco poner su bota 
sobre Madrid para imponer el terror más 
negro y  saciar sus instintos vesánicos. La 
sola idea de esta siniestra perspectiva debe 
bastar para encender el coraje de todos y 
poner en movimiento apresuradamente el in­
menso, caudal de energías que atesoran las

grandes reservas humanas de la capital de 
España.

Si esas energías incalculables entran en 
acción debidamente, como un torrente arro­
llador, el triunfo de nuestra causa— que su­
pone el pan y la libertad para millones de 
seres— estará plenamente asegurado.

Es ineludible, por tanto, la obligación de 
todo ciudadano de contribuir a esta gran 
obra con su esfuerzo y  su voluntad decidi­
da de vencer.

Las vacilaciones no son posibles. H ay que 
entrar en acción inmediatamente, con una 
fe inquebrantable en el triunfo y  un empuje 
digno de las circunstancias. Son éstas las 
que revelan siempre el verdadero temple de 
lob hombres. Es en los momentos de peligro 
cuando se pone de manifiesto, lo que cada 
uno es capaz de dar ante el espolique de la 
adversidad. Todos debemos poner a prueba 
nuestra capacidad de sacrificio, nuestro de­
seo de lucha, nuestro fervor por la gran 
obra que estamos llamados a realizar. -Que 
nadie se sienta irresponsable. Que todo hom­
bre y  toda mujer propague con energía, a 
todas horas y  en todas partes, esta necesi­
dad imperiosa de acudir al puesto de com­
bate en defensa de su libertad y  la de los 
suyos. Que todo el mundo busque el sitio 
en que puede ser útil y  necesario su gene- • 
roso esfuerzo. Es. preciso grabar esta deci­
sión en la entraña misma de las grandes 
masas madrileñas. Es necesaria una labor 
continua de agitación. Porque en esta lu­
cha gloriosa que tenemos que sostener se 
ventila, no sólo nuestro porvenir, sino el 
de toda la humanidad.

D E I E I V S A  D E  M A D R I D
Madrid, corazón de España, 

late con pulsos de fiebre.
S i ayer la sangre le hervía, 
hoy 'con más calor le hierve.
V q  nunca podrá dormirse, 
porque, si M adrid se duerme, 
querrá despertarse un día 
y el alba no vendrá a verle. 
N o  ohñdes, Madrid, la guerra; 
jamás olvides que enfrente 
los o jos del enemigo 
te  echan miradas de muerte. 
Rondan por tu cielo halcones 
que precipitarse quieren 
sobre tus ro jos  tejados, 
tus calles, tu brava gente. 
M adrid : que nunca se diga, 
nunca se publique o piense 
que en el corazón de España 
la .mugre se volvió nieve. 
Puentes de valor y hombría 
los guardas tií donde siempre. 
Atroces ríos de asombro 
han de correr de esas fuentes. 
Que cada barrio, a su hora, 
s i esa mal hora viniere

— hora que no, vendrá— sea 
más que la plaza más fuerte.
Los hombres, como castillos; 
igual que almenas, sus frentes, 
grandes murallas sus brazos, 
puertos que nadie penetre.
Quien al corazón de España 
quiera asoniárse, que ■llegue. 

¡P ro n to !  M adrid  está 'lejos.
M adrid sabe defenderse 
con uñas, cofi pies, c'on codos, 
con empujones, con dientes, 
pahza arriba, arisco, recio, 
duro, 'al pie del ag'ua verde 
del Ta jo , en Navalpcral, 
en Siguenza, en donde suenen 
balas y balas qíic busquen 
helar su ,sangre cailcnic.
Madrid, corazón de' España, 
quc<cs de tierra, dentro tiene, 
si se le escarba, nn gran hoyo, 
prafuhdo. grande, imponente, 
có'Aio iin bárí-anco que aguarda... 
Sólo en el cabe la muerte.

R atael- 'A L B E R T I

A n e  o  I o
d e  c a m p a ñ a

N o  es tan fie ro  el león como lo pintan, 
nj la hiena facciosa conio algunos imbéciles 
■cuentan. En lo que a ésta última se refiere, 
su fiereza es sólo una cáscara, que le viene 
creciendo desde Talavcra: en cuanto los mi­
licianos se la rompan con un ataque serio 
3 1  coniiuhado, la pulpa podrida que tiene 
dentro empezará a derramarse y la guerra 
cambiará de aspecto.

*

E l discurso de Mnssolini no ña producido 
buen efecto en Ginebra. Parece ser que las 
ilusiones que tenían han sido bnifalntcute 
pisoteadas. A  muchos de los que allí están 
se les habrá • indigestado el té con • pA-sías. 
E l que siembra vientos recoge tcmpesladcs, 
y el que cría cuervos se queda sin ojos. A  
la V . R. S. i",, segurameule, no le ha ma­
tado ninguna ilusión.

*

Los. objetivos que persigue la aviación 
facciosa no son militares, n i civiles; sOn, 
scncill-amcntc, inhumanos, como todos ios  
actos de los facciosos antes y después de 
la sublevación.

E n  un periódico de Salamanca, arrojado 
por los aviones facciosos, se dice que el avan­
ce sobre M adrid dcl llamado “ E jército  na- 
cionai^’ es una maravilki de iécnica militar 
moderna. Veremos qué técnica 'm ilitar eli­
gen para que iá refí'r'aíia rviWlte íAn bonita 
como el avance.

*

Resulta que el general M ola  no es espa­
ñol, sino cubano; yá no le faltaba j)i¿í  que 
oso al “E je rc ito  nacional” .

*

Los facciosos saben ya por próPla expe­
riencia que las más bellas “ Rosas” , ¡a y !, tie­
nen espinas.

.p.
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IVuestra i E i s p < i n « n

La farsa de Londres
Loiiííres.— La reunión del Comité de no 

intervención ha durado desde las tres y  me­
dia de la tarde hasta las siete.

La discusión se refirió a la propuesta de 
Plymouth sobre el reforzamiento del siste­
ma de no intervención con un control de 
los puertos españoles y  de la frontera his- 
panoportuguesa.

Se acordó que las diversas Delegaciones 
sometan la proposición de sus Gobiernos. 
L a  idea rusa del control de los puertos por­
tugueses se discutió tamoién, sin que se to­
mase acuerdo sobre ella. E l debate, sin em­
barga. puso de manifiesto la oposición de la 
mayoría de los asistentes al proyecto so­
viético.

Se ha sabido que el embajador soviético 
en Londres, camarada M aisky, llamó la 
atención del presidente del Comité de no 
inte-vención sobre el hecho de qpe se hu­
biese omitido un párrafo que consideraba 
irr; .'tantc en el comunicado oficial de la 
sesión del Comité.

El párrafo d ice: “ El representante de los 
Soviets expuso su opinión de que la res­
puesta alemana no se podía considerar co­
mo satisfactoria. El Comité tomó nota de 
este punto de vista.”

Lord Plymouth dió inmediatamente toda 
clase de satisfacciones al camarada M aisky 
e hizo corregir las minutas oficiales del Se­
cretariado del Comité internacional.

Sigue la ayuda del fascismo 
alemán a los rebeldes

Londres. —  Se ha sabido que el coman­
dante Fieseler, el as de los ases de los avia­
dores alemanes, que estaba al frente del 
aeródromo de Salamanca, servido exclusi­
vamente por aviadores alemanes, ha sido he­
rida en un duelo aéreo con otro avión leal.

Fieseler fué evacuado a Alemania con he­
ridas en la espalda y en la cadera, y  está 
actualmente hospitalizado y  en tratamiento.

En vista de la ausencia del je fe  del Go­
bierno, la Delegación de manifestantes co- • 
munislas decidió entregarle la carta más 
tarde, en el curso de la semana. Esta co­
municación pide al Gobierno que “ reconoz­
ca al Gobierno legitimo de España el de­
recho de comprar armas y municiones” , y 
hace constar que el hecho de que los rebel­
des dispongan de gran cantidad de arma­
mentos “ constituye en sí una prueba de que 
el Pacto de no intervención ha sido vio­
lado” .

Los manejos de los facciosos en 
Marruecos empiezan a alarmar 

a Francia
Paiís. —  Madame Tabouis publica en 

“ L 'O euvre”  la siguiente información:
“ Acaba de llegar la noticia de que el 21 

de octubre el general Franco reunió, en 
Tetuán, un Congreso de notables del Ma­
rruecos español, en el cual declaró que ya 
estaba terminado el Estatuto del Marrue­
cos español autónomo.

Esta autonomía — comenta madame T a ­
bouis— ■' no puede dejar indiferente a Fran­
cia, porque no hay duda de que el hecho 
constituye una tentativa de chantaje contra 
Francia.

En una palabra: se observa que detrás 
de esta maniobra de Franco está la manera 
especial de proceder de algunas grandes po­
tencias frente al nacionalismo indígena en 
nuestras colonias, procedimientos que du­
rante muchos años nos han costado tantos 
sinsabores en Siria.”

Las cigarreras rusas expresan 
su solidaridad a sus compañeras 

españolas
Alicante.— Las cigarreras alicantina» han 

recibido una carta que desde Moscú’ Ies di­
rigen sus compañeras de la fábrica de ta­
bacos de Ducalt, en nombre de dos mil obre­
ras. En dicha misiva protestan indignadas 
de los crueles y  cobardes atentados que co­
meten a diario “ los perros fascistas” , y  ex­
presan su admiración por la  lucha heroica 
del pueblo español en pro de sus libertades. 
“ Queremos — ^añaden—  mantener correspon­
dencia con vosotras. Escribidnos sobre vues­
tra vida y  la de vuestros hijos. SI algo os 
falta, decídnoslo y  os lo remitiremos, por­
que vivimos en un país feliz, de vida hol­
gada, en el que no se carece en absoluto 
de nada.”

Cincuenta mil dólares para los 
luchadores antifascistas

Nueva York.— En un mitin de solidari­
dad con los obreros españoles, que se ha 
celebrado en Madison Square Garden, in­
tervinieron la camarada Isabel de Falencia 
y  Marcelino Domingo, ante una multitud 
de unas 20.000 personas, y  explicaron la 
política del Gobierno español frente a la 
agresión fascista y  solicitaron la ayuda fi­
nanciera de la democracia americana.

El acto se desarrolló en medio del ma­
yor entusiasmo y  se recaudaron inmediata­
mente 50.000 dólares para el fondo, de so­
lidaridad.

i

Los comunistas ingleses piden a 
Baldwin que reconozca al Gobier­
no español su derecho de com­

prar armas
Londres.— Después de un mitin comunis­

ta, al que asistieron numerosos miembros de 
dicho partido, en Hyde Park, con el fin de 
discutir de lo.s asuntos de España, los ma- 
nifn.^tantes intentaron emprender la marcha 
hacia Downing Street para entregar una 
carta al Sr. Baldwin, pero se lo impidió la 
Policía, que, sin embargo, permitió a una 
Delegación de los mismos que visitase a 
Baldwin, que se encontraba ausente,

Wé

Mitin de protesta contra la intervención fascista en España, celebrado 
en el departamento de chanclos de goma de la fábrica E l Triángulo Rojo, 

de Leningrado. Habla el camarada Kono Peiko

Ayuntamiento de Madrid
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¡ T O D O  P O R  E L  T R H J ] \ F O !
¡ T O D O  P O R  L A  G U E R R A !

Estas dos consig-nas fueron lanzadas por Lenin en lo más duro de la guerra 
civil.

Y  estas consignas pueden reproducirse en España en estos momentos 
con oportunidad maravillosa.

i Todo por el triunfo! Esta ha sido nuestra norma de conducta. No rega­
tear esfuerzo ni sacrificio, no regatear colaboración, no dejar de poner en 
todo momento entusiasmo y voluntad organizadora.

La consigna de “ ¡Todo por el triunfo!” significa que se abandonen acti­
tudes que dificultan la victoria, que la retrasan, qüe hacen perder energías.
Sü aplicación quiere decir que hay que terminar con los grupos de irrespon­
sables que se pasean bravuconamente por las calles de Madrid y de otras 
capitales, aprovechando los momentos para exhibir una majeza que no encu­
bre más que cobardía, desacreditando a organizaciones que ponen cuanto 
pueden por la lucha.

Para que el triunfo sea rápido hay que eliminar a estos elementos de 
quinta columna.

¡ ¡ Todo por el triunfo I significa también discipliaia ciega, de hierro; disci­
plina cuya conservación sea vital para todos, y  que quien la quebrante pague 
con la vida.

¡Todo por el triunfo! significa capacidad organizadora, emplear buenos 
métodos de organización, combatir el barullo.

^ Para el frente, la consigna de “ ¡Todo por el triunfo!” , significa abnega­
ción. disciplina, audacia, capacidad de sacrificio, voluntad de vencer.

En la retaguardia, moral de guerra; pero no con cara de terror, sino con 
serenidad, tabajando para la guerra, organizando la Intendencia y el avitua­
llamiento de los frentes, pensando en los milicianos y  en sus necesidades. 
No dejar ningún fusil ocioso, enviando todos al frente.

¡Todo para la guerra! Sí, todo para la lucha que llevamos contra las fuer­
zas fascistas. Nada debe quedar fuera del área de la guerra. Lo que quede, si 
son personas, son traidores, y  si son cosas, son botín, que hay que arrebatar 
a quien lo posea, para ponerlo al servicio de la lucha.

Todo para la guerra, y todo a tiempo. Nuestra voluntad, nuestras fuerzas, 
nuestra vida, todo para la guerra. Todo formando un bloque monolítico, y 
cuanto quede fuera de él sabemos que no es nuestro, que no es de la Repú­
blica democrática, que es de ellos, de los fascistas, a quienes sirve de manera 
indirecta.

Y  cuando Lenin explicaba la necesidad de estas consignas, decía:
“ En aras de estas consignas nos vimos obligados a decidir, de una manera 

absoluta, franca y consciente, la no satisfacción de toda una serie de vitales 
necesidades, dejando sin ayuda a muchos, seguros de que debíamos concen­
trar todas las fuerzas en la guerra y vencer en la guerra que la Entente nos 
imponía.”

I ACTOS DE PROPAGANDA ORGANIZADOS EN LA PASADA SEMA­
NA POR LA COMISION DE TRABAJO SOCIAL DEL 5.° REGIMIENTO
Representación 4 e teatro en nuestro Cuar­

tel general, por el grupo artístico “ La T ri­
buna” , con asistencia de los obreros de la ba­
rriada e intervención de algunos camaradas.

“ El acorazado Potemkin” se proyectó en 
un acto de solidaridad entre las Milicias y  
las obreras de los talleres de “ Mujeres an­
tifascistas” .

L a  misma película se proyectó en el ba­
tallón Amanecer y  en el batallón de H ie­
rro.

“ Los marinos de Cronstadt, se ha proyec­
tado en Guadalajara, en el cuartel de las M i­
licias; en Aranjuez y en El Escoria!, y  en 
los actos organizados con este motivo di­
rigieron la palabra a los milicianos compañe­
ros de nuestra Comisión y  jefes de Milicias.

Hemos enviado un grupo de “ Altavoz del 
Fs-ents” , que han representado algunas obras 
de teatro en Alcalá de Henares, El Esco­
rial y  El Canipillo.

La película “ Tchapaieí”  está proyectán­
dose en los distintos frentes de Andalucía.

L a  Banda del Regimiento ha actuado 
en la emisión de “ Altavoz del Frente” , in­
terpretando himnos proletarios. H a actuado 
también en varios cuarteles, en Griñón y 
otros frentes y en el Sanatorio de Chamar- 
tín.

En Madrid se ha desarrollado una gran 
campaña de agitación por ia formación de 
los cuatro batallones de choque del 5.°, Re­
gimiento. Desde mítines en barriadas, en los 
cines, en las fábricas y en las calles, hasta 
el lanzamiento de miles de globos, que de­
jaban caer propaganda en todas las calles, 
la campaña ha tenido múltiples formas. En 
todos los cines de Madrid, aprovechando los 
intermedios, se han proyectado preciosas 
diapositivas, y  durante ellas han dirigido la 
palabra s,\ público camaradas de nuestros 
cuarteles.

Un nuevo procedimiento de propaganda 
no eíTipleado aún en España^ hemos utiliza- ' 
do para esos fines. Se trata de representa­
ciones teatrales en las calles.

Un grupo de camaradas del Teatro Po­
pular” han representado en los distintos lu­
gares de Madrid, una obra de la Comisión 
de Trabajo Social, escrita expresamente pa­
ra la propaganda de los cuatro batallones *’ 
de choque.

Se ha distribuido un millón y  medio de 
manifiestos y carteles, no quedando un lu­
gar de Madrid donde no llegue nuestra pro­
paganda por los cuatro batallones de choque.

Por último, han intervenido en las emi­
siones de nuestra emisora, el camarada T r i­
go, presidente del Sindicato Metalúrgico 
“ E l Baluarte” , y  .¡osé Bergamín, presidente 
de la Alianza de Intelectuales para la De­
fensa de la Cultura, que hablaron de nues­
tros cuatro batallones.

CADA MILICIANO DEBE HACER 
USO EN ESTOS MOMENTOS 
DE TODOS SUS RESORTES 

HUMANOS
 ̂ En 'las graves horas actuales, cada mili­

ciano debe pensar sobre su •situación, por 
qué se encuentra encuadrado en las milicias, 
por qué tiene el fusil en la mano. Debe fi- ' 
gurarse, aunque sólo sea un momento, la 
diferencia que hay entre que se gane y  se 
pierda la guerra, para el pueblo español en 
general y  para la clase obrera y  aún para 
él mismo en particular.

A l recordar todas estas cosas sacará con­
ciencia de su responsabilidad, de la  enorme 
responsabilidad que pesa sobre cada mili­
ciano en estos momentos; se dará cuenta de 
que no es sólo un número más, sino de que 
es un defensor del pueblo de Madrid, de las 
mujeres y  niños de Madrid, amenazados por 
la barbarie africana desatada por los gene­
rales traidores.

El miliciano en estos momentos debe sen­
tirse más que nunca hombre y  como tal do­
tado de inteligencia y  voluntad.

Su inteligencia le servirá para encontráis 
solución a los diversos problemas que se le 
planteen para reparar las fallas que observe, 
para darse cuenta de los momentos en que 
conviene avanzar o retroceder: en este res­
pecto el miliciano debe sentirse un general 
en lo referente a las cuestiones que depen­
den de su propia responsabilidad. Su volun­
tad debe servirle para afirmarse eii el deseo 
de resistir, de vencer el miedo que todo hom­
bre necesariamente siente ante el peligro, 
para superarlo y para sacar la vísolución do * 
cumplir hasta el fin el juramento que pres­
tó al hacerse miliciano.

¡ Hombres que os habéis hecho milicia­
n o s! ¡N o olvidéis en estas horas la grave 
responsabilidad en que incurriréis si no os 
comportáis como habéis ofrecido!

Recordad una vez más la frase de nues­
tra camarada “ Pasionaria” : “ ¡V ale  más mo­
rir de pie aue vir de rodillas !”-

Ayuntamiento de Madrid
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c o E  o  D  E L T E
•I

Comentarios
Estamos desarrollando una labor de pro­

paganda colectivista en estos pueblos de la 
orovincia de Granada que cerca del frente 
se encuentran, para.tratar de, convencer a los 
ti abajadores de las ventajas de nuestra polí­
tica social.

Pensamos realizar,.con la ayuda del 5 -° 
gimiento de Milicias Populares, varios acx 
tos de a firn i^ ó n  socialista en los, pueblos 
del distrito Guadix e mallos. En estos mis­
mos pueblos hemos alistado a lo s , milicia­
nos que forman el Batallón Granada, mili­
tantes todos de las Juventudes Socialistas 
Unificada?, bajo el símbolo de U. H. P.

Tenemos un deseo, y  e s : que después de 
que arréglenlos todqs los ..trámites pr.ecisqs, 
procurar agregarnos al 5.® Regimiento de 
Milicias Populares,-y por., tal gestionaremos 
con quién correspónda esto cñ eUplázo mas 
inmediato. . . . . .

Hemos .visitado en Baza al canrarada 
bernador de esta provincia, Antonio de Gra­
cia Pons, para tratar de corregir los defec­
tos de algunos cmaradas de nuestros Comi­
tés, que movidos por lazos de amistad y  co­
sas dfe origen familiar, se sienten coaccio­
nados y  no se atreven a ejecutaV con justi­
cia, perjudicando los intereses’ del proleta­
riado y  originando en los ' pueblos ’ donde 
actúan la discordia constante de la clase 
trabajadora.

Existen en estos pueblos cercanos al fren­
te elementos perturbadores que tratan de 
sembrar el descontento entre laS gentes me­
nos enteradas de lo que significa el ¿olecti- 
vismo, diciéndoles con intención perversa 
que deben exigir las tierras individualnlen-- 
te, para repartirlas etttre ellos y  que el E s­
tado no pueda controlarles, pues el deseo 
que tienen los marxistas es implantar la dic­
tadura del proletariado, que ocasionará una 
nueva opresión. No hay derecho a que sigan 
estas cosas, que originan el descontento de 
las masas, y  debemos corregirlo lo más rá­
pido que nos sea posible. ■

Se han hecho en estos pueblos requisas de 
ganado por sujetos sin la debida autor.za- 
ción y  con documentos falsos, a los que hay 
que exigir responsabilidades por sus des­
manes.

Sin orden de alguna cíase se han llevado 
de Pedro Martínez, porque se les antojó 
a  unos cuantos desalmados de cierta colum­
na de este frente, dieciocho borregas pre­
ñadas para sacrificarlas.

BI camino que hemos tomado de colecti­
vizar nosotros estamos seguros de que está 
sobré la vía justa. Sin embargo, nc tocios 
lo.s campesinos piensan como nosotros.

H ay entre los campesinos niucba.s gen- 
jfs — y hasta entre los campesinos que «c tie­
nen por sociali.stas y militan en nuestras 
organizaciones sindicales y políticas— ciuc 
dudan de la justeza del camino de las colec­
tividades. Esto no tiene nada de extraño. 
¡£a iftíécto, desde hace siglos estas gentes yi-

víari al Viejó'jbstüq,, siguien^ .eUviejo catfii- 
n o ,’ dóblaifd'o erespinázo para el señorito, 
el gran propietario terrateniente, el usure­
ro y--d  especulador. No podría’ afirm ahe 
que ese viejo camino, el camino capitalista, 

•sca'ct'justo de los campesinos.
Es tiempo, ya de que abav.doncii el viejo 

cantillo; es tiempo de vivir de .una.manera 
nueva a la manera colectiva; es üempo de 

' comenzar ,a v iv ir de qtro .modo, distinto a 
como vivían los burgueses; es necesario que 
vivamos de otra manera, bajo la forma del 
colectivismo. ' •

• J. D IA Z

Pardo, capitán de la sexta 
de Thaelmann

El sábado pasado tuvo lugar en el.frente 
’de Navacerrada el acto de imponer las es­
trellas de capitán de las' Milicias al cania- 
rada’ Francisco Pardo,; por el comandante 
militar del Campamento y  -ante , todas las 
fuerza.s que están en este, sector, Milicias, 
de Asalto,. Carabineros, etc., las cuales, en 
correcta formación militar, enmarcaron tan 
solemne' momento.

Dáda la 'persoiiaHdad dé Francisco P ar­
do, horiibre que por su generosidad, herois- 

' mo y enérgica y  disciplinada léálta'c!, ’le han 
convertido en casi un ídolo de todos^Ios que 
con las. arm as,en la mano ludían .en esfos 

Trente.s, e j acto adquirió caracteres .emoti- 
VO.S en todos los que le presenciamos.

Hacia y a : tiempo que deseábamos este 
nombramiento,'pero éüiminó éste‘deseo, en­
trando' eh el terfeho de la impaciente nece­
sidad, él'día q'iie Pardo, ai mando de un re­
ducido número de milicianos y  camaradas 
de Asalto, hizo una incursión nocturna en 

' territorio enemigo. •
Fué ésta una hazaña concebida y  ejecu­

tada pqVeít.e hombre,/que .^or el tiempo* y 
circunstaijcias. que en ella concurrigron, se 
hace 'di'furil'' intentar clescríbmás. ' '

¡Cuánta literatura se hace tantas veces 
con ínuclao menos m otivo!

Porque lo efeí-to é importante nó es ju­
garse la vidá. Lo verdaderamente heroico 
es la voluntad y  admirable tcHiple ‘dé espí­
ritu dé un hombre que con su actitud sere­
na, dentro del mayor peligro, no sólo es­
quiva éste, sino que le permite arrostrar 
otros nuevos, tozudo en su empeño de ha­
cer realidad su objetivo— este caso qlié men- 
cioiío— , qUe sé realizó — fué el de' sorpren­
der y  aniquilar absolutamente una expedi­
ción de refuerzo enemiga que avalizaba por 
el llano (iiíe circunda Segovia— . Y  es este 
tesón interior ló que distingue ál bbnibrc 
valiente del tomerário.

Sólo la locura podrá hacer dfesaparccer 
de la menté del- puñado de hombres que 
acompañaron a Pardo, los recuerdos inten- 
,sos de las horas febriles pasadas a su lado. 
Evocar una aventura 'así, lleva consigo el 
vivirla otra vez. Y  aquí está la verdadera

recompensa- qíte p'iífde tc;i'er el ^empefa^eñii 
to de un Iiéróe, y  ño los hohoWs'‘y  felicita-* ' í  
cinnes que un gobierno pueda dar.

Tedos los discursos f̂ ue se -hicieron, el 
desfile, y  aun el de la imposición del man­
do, dejaron ‘en todos nosotfós uiv sabor de in­
satisfacción, y  es que nuestro cámaráda Pár-» 
do es ya el todo para nosotros.

Adgmás, la trascendencia de todo esto'nq 
para aquí. Pardo, suboficial del .gloidoso 
cuerpo de Asalto, es .también nuestro capi­
tán, capitán, de nuestra- sexta compañía., y  
sucede que como rcación natural,, entre .la 
sexta de Asalto y  la sexta de Milicias »ha 
surgido un laz’o de amistad y camaradería 
que hace comunes sus arislas y  'necesidadésj 
y ya incluso hace el temor de üna separa­
ción.... prueba evidente de* la cohésióii mofefl 
que existe entre nosotros,

A  las doce era la hora fijada .pai â esté 
acto, pero desde nrucho antes de esa hora y 
dada la'inevitable impaciencia, estaban íoi''- 
madas todas las fuerzas a n te 'la explanada 
del hotel Victoria. A l  ̂fin hizo acto de. pre­
sencia el coniandánte militar’, el cual. fué_ sa­
ludado .como es de rigor. Tomó la palabra 
el camarada José Sánchez, comisario .políti^ 
co del Partido Comunista, el cual,-con elo­
cuente y natural expresión, puso de relieve 

■ no los méritos del nuevo capitán, querelles 
• bien conocidos’ son, s in o ' la importairciaf dé 

ser mandados por Pardo.
Habló después -Sergio Alvarez, cbmi'sáfio 

del Partido Socialista, extendiéndose sólj.rg 
la necesidad de un mando único. Y  en,,últip 
mo lugar, lo hizo el teniente-ayudante, ca­
marada De Miguel, en-represntación del co­
mandante. el cual hallábase atacado de fuet- 
te afonía. ’ • 1

Explicó él sacrificio qoe-reprcseñtabá pá'- 
ra la comandancia ceder a un hombre'-que 
como Francisco Pardo, .condensaba. en s í . . .  
todas las virtudes necesarias en un militar 
del. pueblo, .peco que este ,.saj:rifio.io ¡,f)freoja  ̂
Ia‘ perspectiva brillante'de ím co^úri aefua^'* 
a i  el futuro'.en aras’ dé^iln'ejército-ídel púé-i> 
blo y  para el pueblo.

Finalmente, impuso el comandante las- es* 
trellas de'capitán de Milicias a FranciseiO •*, 
Pardo, como colofón al nombramiento quo. •. 
anteriormente le habían conferido--la's milU 
cías de la sexta compañía del batallgn-XImei-* 
manii... - - -v

Y  ahora, para termiiiac. camarada .Pa.rdo,. 
que el abrazo en que te confundis.tq .cgn 
nuestro comandante sea el sím bolo. de la  
que ha. de ser,e l ejército: hemano, mayor 
del Pueblo.

¡ Salud, camarada Pardo !

c o r r e s p o n s a l '

« *
Organización de la defensa de Madrid ; 
Batallones de retaguardia, formados 
por obreros afectos á la producción. . 
que se inst.i.u'yen en el manvq de las' 

armas

Ayuntamiento de Madrid



m i l i c i a  p o p u l a r

CONSIDERACIONES SOBRE LA TACTICA 
A SEGUIR EN LOS ATAQUES POR TANQUES

E l soldado que ve por primera vez acer-
• cársele un tanque recilje una impresión de 

impotencia, para resistir contra esta arma 
causante de gran pánico en un combatieii-

. te sin experiencia y  fácimente impresio­
nable.

E l cuadro nunca antes visto de un mons-
• truo metálico, el ruido del motor, el •chirrido 
■ de las cadenas, el trepidar'de las ametralla­

doras, el avance lento y  seguro;''tocio eáto 
reunido da la sensación al hombre aislado

• de que no tiene otro medio de defensa que 
la huida ante este monstruo.

Uno de los especialistas de tanques, gene- 
. ral H eigl, expresa sus ideas sobre la efica-. 

cía de los ataques por tanque, y  la'.posibili- 
dad de defensa contra los mismos, en estas 
palabras; “ L a  eficacia mayor de los tanques 
ge encuentra en la impresión moral que,pro­
ducen sobre el combatiente de poca expe­
riencia” ; y  la lucha contra los ataques de 
tanques está, en su mayor 'parte, basada en • 
los nervios del combatiente; es decir, con - 
otras palabras, que cada hombre que consiga 
librarse de la impresión moral y  venza el 
miedo-que le causa la vista del tanque, ha-

• br.a conseguido la condición mejor para lu­
char con éxito contra el ataque de los tan­
ques; para esto se debe siempre tener pre­
sente :

Primero. La . presencia aterradora del 
tapque no puede causarme daño alguno;

_ esto lo pueden hacer solamente las armas de ' 
fuego que lleva el tanque.

Segundo. En interés de la segurifiad del
• tiro, las aberturas de observación y  fuego 

d e los. tanques son muy estrechas' y  limitan 
grandemente el campo de fuégo, quitán­
dole, pbr lo tanto, una gran parte de su efi- • 
cad a.'

Tercero. La pesadez de los tanques, jun- 
tamente con su falta absoluta’de suspensión ' 
y  elasticidad en su marcha por terrenos ac­
cidentados, causa unas trepidaciones, dema­
siado fuertes al tanque para que el tirador no 
pueda tener la posibilidad de hacer fuego a un 

^punto determinado ni aproximadamente; por 
esto sus blancos son solamente accidentales, 
y  para encontrar un punto de tiro es preciso 
qué' sea el blanco muy grande, como, .por • 
ejemplo, un hombre corriendo.

Cuarto. A  corta distancia la ametralla­
dora de un tanque no puede tirar a objetos 
bajos, como por ejemplo, im Iiombre acos­
tado, puesto que la ametralladora no tiene 
bastante movilidad liacia abajo, dada la cons- 
truíc ón especial del tanque y la estfcche.T 
de! agujero.

Quinto. Mucho más peligroso que Iqs 
tajiques son_ las fuerzas vivas del enemigo ; 
que vienen detrás, llenas de seguridad y a"n- ;

sia de lucha, .porque creen -que los tanques 
precedentes ya han acabado- con; la- moral ' 
de los atacados,,

Sexto. Estas advertencias principales se 
deben tener siempre en cuenta cuando se 
quiere luchar contra' los tanques. Lo peor 
de todo e&:correr delante.del tangiré,-ya que - 
se ofrefcp lin gran blEnco'y hay .mucha pro- - 
babilTdad de ser herido. ' . .

Séptimo. Lo mejor es aplastarse contra ' 
el suelo en los surcos existentes en peque- ' 
ños agujeros o zanjas, y dejar que el tan­
que pase. El fuego ds fusilería contra los 
tanques es un desperdicio de municiones. Lo . 
más eficaz, será tirar contra el tanque un 
paquete de cuatro o cinco granadas de man.o 
o una bomba con los.i..soo gramos* de mate- • 
ria explosiva, debajo o encima del tanque, 
con cuya explosión se romperán, al menos, 
una de las cadenas de tracción, y  el tanque ' 
quedará inmóvil, sus municiones' serán rá- ' 
pidkménte disparadas y .’ quedará indefenso 
y  sin valor.'

Octavo. Un tiro de cañón de unos 7.^ mi- 
liinetiGs inutilizara el tanque por completo.

Noveno.' La mayor atención,.se debe cón- 
céder.,al'adversario que-sig.ue al tanque. Un 
tiroteo seguro v’ a corta distancia contra este 
enemigo, que seguramente cree qué el tan­
que preced.ente ha quitado todo peligro, pue­
de pónerlé'rápidamente en pánico-y que­
brantar-su fuerza de lucha.' ' '

Décimo. Para el emplazamiento de unq 
posición de defensa es necesario tomar me­
didas-contra los ataques-de tanque. La 
felisa más segura, son zanja.s de tres, cuatro 

^metros ancho, y '-1,26,- r.50 profundidad, o 
colocación de numerosa.^ minas cpn contacto 

' P°i' '«lon.de se ,es;í«a.un ata­
que de tá'iiqu'es. é i's e  utilizan minas'disemi­
nadas ^^tara 1.5 knograipds'.'dé materia ex­
plosiva en cada-una;' para mejofi-d’rsimulo 
de las minas, -éstas, se colocarán enterradas 
uno? ;cinco p  diez centímetros en la tierra, 
y  asi .se. pueden calcular unos cuatro o cinco ■ 

.kílograijiós de, materia explosiva para cada 
'iiiina.

Undécimo. Si se carece de material o de 
tiempo para colocar estas minas, entonces 
se construirán detrás de las trincheras unos 
agujeros diseminados irrcgularmehte''.('un03 
veinte, veinticinco cada cien, metrós),”̂ onde 
puedan acurrucarse, los 'soldados, dejando 
pasar los tanques sin peligro, y  saliendo des­
pués para luchar contra la infantería si­
guiendo al tanque.

E n estos momentos de extrema agudi­
zación de la ludia en el frente del 
Centro, Madrid no desmentirá su tra­
dición dd pueblo culto y democrático^ 
Todos los madrileños dignos de serlo 
pondrán su capacida.d entera, al ser­
vicio de la pugna contra lá  barbarie 

fascista

Imprenta Prensa Española
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